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Resumen
Una primera expresión de desigualdad de género en pensiones la constituye la falta de información sistemática y
diferenciada por género sobre cobertura de afiliación y beneficio pensional. Esto limita el análisis de los avances en
seguridad social de las mujeres en la vejez y en las metas de equidad de género. En Colombia, pocos estudios analizan
la brecha de género en pensiones; el objetivo del presente artículo fue analizar esta brecha, utilizando indicadores
de cobertura de afiliación y beneficio pensional con información de la Gran Encuesta Integrada de Hogares en el
periodo 2008-2019. Resultados: la brecha de género en la tasa de afiliación al sistema pensional se expresa en una
diferencia de 5,2 puntos porcentuales en 2008, con tendencia al incremento, llegando a 6 puntos porcentuales en 2019.
La brecha en la tasa de beneficio pensional se manifiesta en una diferencia de más de 27 puntos porcentuales para 2008,
reduciéndose a 24,7 puntos porcentuales para 2019, reducción que se da a expensas de un descenso más pronunciado
de la tasa de los hombres. Conclusión: la brecha de género en la tasa de beneficiarios de pensiones sugiere una baja
cobertura de acceso de las mujeres a la seguridad social en la vejez y evidencia la desigualdad estructural de género
en pensiones. La brecha de género en la tasa de afiliación, documentada en este estudio, permite prever un futuro no
favorable, tanto para hombres como para mujeres, en el acceso a la pensión, situación más dramática para las mujeres.
Palabras clave: brecha de género en pensiones, género, seguridad social, inequidad de género.

Abstract
One initial expression of gender inequality in pensions is the lack of systematic and gender-differentiated information
on affiliation coverage and pension benefits. This limits the analysis of progress in women's social security in old age
and gender equity goals. In Colombia, few studies analyze the gender gap in pensions; the aim of this article was to
analyze this gap using indicators of affiliation coverage and pension benefits with information from the Integrated
Household Survey in the period 2008-2019. Results: the gender gap in the affiliation rate to the pension system is
expressed in a difference of 5.2 percentage points in 2008, with a tendency to increase, reaching 6 percentage points in
2019. The gap in the pension benefit rate manifests itself in a difference of more than 27 percentage points for 2008,
reducing to 24.7 percentage points for 2019, a reduction that occurs at the expense of a more pronounced decrease
in the rate of men. Conclusion: the gender gap in the rate of pension beneficiaries suggests low access coverage for
women to social security in old age and highlights the structural gender inequality in pensions. The gender gap in
the affiliation rate, documented in this study, foresees an unfavorable future for both men and women in accessing
pensions, a more dramatic situation for women.
Keywords: gender gap in pensions, gender, social security, gender inequality.

Resumo
Uma expressão inicial da desigualdade de gênero nas aposentadorias é a falta de informações sistemáticas e
diferenciadas por gênero sobre a cobertura de filiação e benefícios previdenciários. Isso limita a análise dos avanços na
segurança social das mulheres na velhice e nas metas de equidade de gênero. Na Colômbia, poucos estudos analisam
a diferença de gênero nas aposentadorias; o objetivo deste artigo foi analisar essa diferença, utilizando indicadores
de cobertura de filiação e benefícios previdenciários com informações da Pesquisa Domiciliar Integrada no período
de 2008-2019. Resultados: a diferença de gênero na taxa de filiação ao sistema previdenciário se expressa em uma
diferença de 5,2 pontos percentuais em 2008, com tendência ao aumento, chegando a 6 pontos percentuais em 2019.
A diferença na taxa de benefícios previdenciários se manifesta em uma diferença de mais de 27 pontos percentuais
para 2008, reduzindo para 24,7 pontos percentuais em 2019, uma redução que ocorre à custa de uma queda mais
pronunciada na taxa dos homens. Conclusão: a diferença de gênero na taxa de beneficiários de aposentadorias sugere
uma baixa cobertura de acesso das mulheres à segurança social na velhice e evidencia a desigualdade estrutural de
gênero nas aposentadorias. A diferença de gênero na taxa de filiação, documentada neste estudo, prevê um futuro
desfavorável tanto para homens quanto para mulheres no acesso à aposentadoria, uma situação mais dramática para
as mulheres.
Palavras-chave: diferença de gênero nas aposentadorias, gênero, segurança social, desigualdade de gênero.
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Introducción
La seguridad social de las mujeres en Colombia desde la década de los 90 se ha desarrollado en
un contexto de reformas económicas implementadas en los países latinoamericanos, resultado
de las recomendaciones de organismos internacionales como el Banco Mundial y el Fondo
Monetario Internacional, en el marco del llamado “Consenso de Washington” (1). En el caso
específico de los sistemas de pensiones, esto condicionó a los países a adoptar medidas para
aumentar el ahorro interno y desarrollar los mercados de capitales para abordar las deficiencias
de los sistemas de reparto. La recomendación del Banco Mundial sostenía que las funciones de
ahorro, redistribución y seguro se organizarían en tres pilares de protección: ahorro obligatorio,
ahorro voluntario y asistencial. Los principales argumentos para justificar estas reformas fueron
la transición demográfica, el proceso de envejecimiento de los países, el aumento del gasto
público y la futura insostenibilidad de los sistemas de reparto financiados por el Estado (2).

En América Latina, catorce países reformaron sus sistemas de pensiones: Chile (el primero
en privatizar en 1981), Perú (1993), Argentina y Colombia (1994), Uruguay (1996), Estado
Plurinacional de Bolivia, México y República Bolivariana de Venezuela (1997), El Salvador
(1998), Nicaragua (2000), Costa Rica y Ecuador (2001), República Dominicana (2003) y
Panamá (2008) (3). Las reformas instauradas en la región fueron de dos tipos: estructurales
(modelos sustitutivo, mixto, paralelo) y no estructurales (4). Tras la primera década de
implementación de las reformas a los sistemas de pensiones en los países latinoamericanos, los
estudios documentaron dificultades para lograr el objetivo de mejorar la seguridad social en la
vejez (5). En la mayoría de los países, se produjo una reducción en las tasas de cobertura de
los regímenes contributivos: el promedio ponderado de cobertura de nueve países de AL pasó
de 38% a 27% posterior a las reformas (6). Así, para mediados de la primera década del nuevo
milenio, de los 14 países latinoamericanos que reformaron sus sistemas de pensiones, cinco las
revirtieron: Argentina, Bolivia, Venezuela, Ecuador, Nicaragua (3).

El sistema pensional colombiano
En Colombia, la Ley 100 de 1993, que transformó el sistema de seguridad social, creó el
Sistema General de Pensiones. Reformas posteriores en la década de 2000 (Ley 797 de 2003 y
Acto Legislativo 001 de 2005) profundizaron el modelo paralelo e introdujeron medidas para
aumentar la cobertura y garantizar la sostenibilidad financiera del sistema. Así, en las décadas
de los 90 y 2000, se estableció un sistema de pensiones con dos versiones: el Sistema General
de Pensiones, aplicable a la mayoría de trabajadores (dependientes e independientes), y los
Sistemas Exceptuados o Especiales (los que subsisten actualmente: Fuerza Pública y Maestros
estatales). Como su nombre sugiere, cada uno de estos contiene condiciones específicas que
fueron pactadas en su momento según acuerdos particulares. También incluyen los regímenes
en transición que fueron eliminados por el Acto Legislativo 01 de 2005: Ecopetrol, Puertos de
Colombia, Banco de la República, Congreso de la República, Aviadores civiles (7).

El Sistema General de Pensiones, a su vez, contiene dos regímenes: el Régimen de Prima
Media con Prestación Definida (RPM) y el Régimen de Ahorro Individual con Solidaridad

Revista Gerencia y Políticas de Salud, Bogotá, Colombia, 22. Enero-Diciembre de 2023 3



Victoria Eugenia Estrada / Bilver Adrian Astorquiza Bustos

(RAIS). En el RPM de administración pública y prestación definida, los aportes realizados por
empleadores y trabajadores van a un fondo común que garantiza el pago de las pensiones. La
pensión es vitalicia para el afiliado y beneficiarios, otorgada al cumplir 57 años las mujeres
y 62 años los hombres, con un mínimo de 1300 semanas cotizadas. El monto de la pensión
oscila entre el 55% y el 65% del Ingreso Base de Cotización (IBC), incrementándose por cada
50 semanas adicionales cotizadas hasta un máximo del 85% del IBC. El RAIS, por su parte,
se caracteriza por supeditar la modalidad y el monto de la pensión al capital acumulado en
la cuenta individual del trabajador, permitiendo una pensión mensual superior al 110% del
salario mínimo y del cálculo actuarial sobre la duración probable de la pensión, con unos
parámetros establecidos. La modalidad semi-contributiva del sistema se implementa a través de
los Beneficios Económicos Periódicos (BEPS), otorgados a personas cuyos ingresos mensuales
sean inferiores a un SMLMV, consistente en aportes voluntarios y flexibles por parte del
beneficiario, que se complementan con un subsidio otorgado por el Estado, correspondiente al
20% del aporte realizado. Los aportes más los rendimientos generados y el subsidio otorgado
permitirán al beneficiario, al cumplir la edad de pensión reglamentaria, obtener una pensión
mínima o utilizarlo en otras modalidades definidas, sino alcanza a cumplir los requisitos
(devolución de aportes, entre otros). El Programa Colombia Mayor, que corresponde a la
modalidad no contributiva, es un subsidio económico para los adultos mayores de 54 años
(mujeres) y de 59 años (hombres), en situación de vulnerabilidad, por un monto que oscila
entre $45.000 y $75.000. Incluye también subsidios indirectos a través del apoyo a Centros de
Bienestar del Adulto Mayor o Centros Diurnos (7).

En relación con las mujeres, el marco normativo de pensiones en su componente contributivo
estableció una menor edad para las mujeres como requisito para pensionarse, como medida
compensatoria por la doble carga laboral y de cuidado y por la desventaja en las trayectorias
laborales (8). En el componente no contributivo, se incluyó a grupos particulares de mujeres
(microempresarias y madres comunitarias, campesinas y mujeres cabeza de familia) como
beneficiarias de los subsidios para completar los aportes al sistema.

Brechas de género y pensiones para las mujeres
El género, definido como la “norma social que asigna conductas, comportamientos y roles
particulares a hombres y mujeres en función de su sexo” (9), se considera una estructura de
poder que asigna espacios diferenciales para hombres (público/político) y mujeres (privado/
doméstico) (10) citado por (11). Históricamente, esto ha determinado la división sexual
del trabajo, beneficiando a los hombres como titulares del derecho en los sistemas de
pensiones mayormente contributivos. Esto se debe a que su ocupación del espacio público les
permite un mayor acceso al mercado laboral remunerado, mientras que las mujeres ocupan
mayoritariamente el espacio del trabajo no remunerado, de cuidado. El diseño de los sistemas
de pensiones, al no tener en cuenta esta última condición, favorece que las desigualdades de
género en el mercado laboral se trasladen como desigualdades en el acceso a la pensión. La
pensión, como mecanismo de garantía de la seguridad social en la vejez, determina la salud de
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las personas en esta etapa del ciclo vital. Por estas razones, los organismos internacionales de
equidad de género reconocieron ya para inicios de la década de 2010 “la brecha de género en
pensiones” como resultado tanto de las desigualdades estructurales de género como del diseño
de los sistemas de pensiones. La introducción de los sistemas mayoritariamente contributivos y,
entre estos, los de capitalización individual, en los países latinoamericanos generó desventajas
para las mujeres que se encuentran en su mayoría excluidas del mercado laboral remunerado
(12).

La brecha de género en pensiones ha sido conceptualizada y analizada de múltiples maneras.
Bettio et al. (2013) (13) plantean que para describir las diferencias de género son necesarios dos
indicadores: uno de cobertura del beneficio pensional y otro para determinar las diferencias en
ingresos por pensiones. A su vez, Tinios et al. (2015) (14) plantean que un indicador de análisis
de la brecha de género en pensiones debe ser fácilmente comprensible, comparable y disponible
anualmente para analizar su evolución en el tiempo.

La literatura sobre brecha de género en pensiones es más abundante en el contexto europeo,
mucho menor en Latinoamérica y Colombia. Los estudios en el contexto europeo abordan
diferentes aspectos, incluido el análisis del impacto de las reformas y privatización de los
sistemas de pensiones sobre las desigualdades de género (15-18). Algunos se centran en
la efectividad de las medidas para reducir las brechas en pensiones (19, 20), el diseño y
operación de los sistemas con perspectiva de género (21). Otros analizan factores determinantes
como condiciones laborales, trayectorias laborales, estabilidad laboral, brecha salarial, nivel
educativo, número de hijos (22-26). Sobre dichos factores, en la literatura resaltan tres: menor
participación de las mujeres en el mercado laboral, trayectorias laborales más cortas por tiempo
parcial y salarios más bajos (13).

En Colombia, pocos estudios analizan la brecha de género en pensiones. Quiroga (2021) (27)
analiza la brecha de género en el acceso a la pensión, en la tasa de reemplazo, en la mesada
pensional y la edad de pensión; López Rodríguez (2019) (28) analiza las diferencias de género
entre áreas rural y urbana y entre regímenes público y privado; Rodríguez Viana et al. (2022)
(29) documentan los beneficios pensionales para las mujeres en Colombia. Estos estudios
proponen recomendaciones de política para reducir la brecha de género en pensiones y también
documentan la limitación para el acceso a la información, la cual ni es de acceso público ni se
encuentra unificada, pues está dispersa entre las distintas administradoras.

El objetivo del artículo fue analizar la brecha de género en pensiones para Colombia en el
período 2008-2019, como insumo para el análisis de los resultados, para las mujeres, de las
reformas al sistema pensional colombiano implementadas entre 1993 y 2005, a través de la
Ley 100 de 1993, la Ley 797 de 2003 y el Acto Legislativo 01 de 2005. El objetivo central de
estas normas era el incremento de cobertura tanto de afiliación como de beneficio pensional.
Las normas posteriores eran reglamentarias e introdujeron reglas dirigidas a fortalecer los
componentes semicontributivos y no contributivos del sistema. Se realizó el análisis de dos
indicadores básicos: la brecha de género en la tasa de afiliación al sistema y en la tasa de
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beneficio pensional, con base en la información de la Gran Encuesta Integrada de Hogares. Es de 
interés analizar la contribución de estas reformas al logro de la seguridad social para las mujeres 
en la vejez teniendo en cuenta que ésta es determinante del estado de salud en esa etapa del ciclo 
vital. Aun cuando no fue el objetivo del presente análisis, es importante visibilizar la conexión 
entre seguridad social, pensiones y salud de la población; las pensiones como mecanismo de 
redistribución de renta y como garantía de la seguridad social en la vejez son fundamentales para 
la reducción de las desigualdades en salud, un objetivo fundamental de la salud pública (30).

Aspectos metodológicos
Tipo de estudio: se trata de un estudio cuantitativo descriptivo orientado a reportar la brecha 
de género pensional para el período 2008-2019. El enfoque se centra en la construcción de dos 
indicadores fundamentales: la tasa de afiliación al sistema y la tasa de beneficio pensional para 
hombres y mujeres. Posteriormente, se estima la brecha de género expresada en la diferencia en 
puntos porcentuales entre los géneros en cada indicador. El proceso metodológico adaptado para 
este propósito sigue la metodología sugerida por el manual de usuario de la red de Pensiones 
en América Latina y el Caribe – PLAC (31).

Fuentes de información: las fuentes de información corresponden a los microdatos 
proporcionados por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) de la 
Gran Encuesta Integrada de Hogares (GEIH). Esta encuesta presenta información robusta sobre 
asuntos laborales y permite aproximarse a la estrategia de identificación de la población afiliada 
y pensionada. Aunque no constituye un censo pensional, se ajusta adecuadamente ya que incluye 
aspectos de seguridad social y pensiones (33). La base de datos abarca información de las 
23 ciudades principales y 13 áreas metropolitanas, que concentran aproximadamente el 52%
de la población ocupada del país (32). Aunque los análisis no corresponden a un censo, son 
estadísticamente representativos gracias al uso de una muestra probabilística, estratificada, de 
conglomerados y multietápica, otorgando representatividad a nivel de ciudad.

Análisis: se calcularon las tasas de afiliación al sistema pensional (construida con base en 
la variable P7460, con respuesta “si afiliado actualmente” al sistema), diferenciadas para 
hombres y mujeres. Las tasas resultan al dividir los/las afiliados/as sobre la población ocupada, 
expresándose en términos de proporciones. De igual forma, se calcularon las tasas de beneficio 
pensional diferenciadas para hombres y mujeres (construida con base en las variables P7460 y 
P6920 cuya respuesta es “ya es pensionado”) (ver Tabla 1). Las tasas resultan de dividir los/
las pensionados/as, sobre la población en edad pensional, según la normativa vigente para el 
país (62 años para hombres y 57 años para mujeres), y se expresan en proporciones. La brecha 
de genero para cada indicador corresponde a la diferencia entre la tasa de hombres y la tasa 
de mujeres, expresada en diferencia en puntos porcentuales. Es importante destacar que con el 
fin de garantizar la representatividad poblacional se emplearon los factores de expansión que 
sugiere la encuesta con el fin de que los análisis fueran consistentes con dinámicas laborales 
como total de población económicamente activa, inactiva, ocupada, cotizante, pensionada.
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Tabla 1. Variables utilizadas para construcción indicadores del estudio

Fuente: elaboración de los autores a partir de la GEIH

El análisis de los indicadores propuestos se realiza en el período 2008-2019, período en el cual 
las reformas introducidas al sistema pensional colombiano ya incluían la ampliación de las 
medidas semicontributivas y no contributivas, no obstante, la fuente de información utilizada 
no permite diferenciar los beneficiarios de cada modalidad, pues esta se produce vía autoreporte 
del(a) encuestado(a) y no incluye una variable que permita esta especificidad.

Resultados

1. Cobertura general de afiliación al sistema de pensiones

La cobertura de afiliación al sistema de pensiones para las principales ciudades y áreas 
metropolitanas del país, medida en términos de la proporción de la población cotizante con 
respecto al total de la población ocupada, experimentó un descenso al inicio del período, 
alcanzando un punto mínimo en el año 2011, situándose por debajo del 36% de la población 
ocupada. A partir de 2012 y hasta 2017, la cobertura de afiliación experimentó un aumento, 
llegando al 43,3%, y ha permanecido estable en los últimos tres años (ver gráfico 1). Este 
comportamiento se corresponde con un leve incremento en la población ocupada a lo largo de 
todo el periodo, pasando de 13,420,801 en 2008 a 17,330,795 en 2018.
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Gráfico 1. Cobertura de afiliación en pensiones. Principales ciudades y áreas metropolitanas
Fuente: elaboración de los autores con información de la GEIH.

En relación con el régimen de afiliación, para todo el período analizado, el 71,1%, en promedio, 
cotizan al régimen privado, 22,6% al régimen publico, 5% al régimen especial y 1,2% al régimen 
subsidiado; la tendencia a partir del año 2013 es hacia el aumento de cotizantes en el régimen 
público (Ver gráfico 2).

Gráfico 2. Cobertura por régimen de pensiones. Principales ciudades y áreas metropolitanas
Fuente: elaboración de los autores con información de la GEIH
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2. Tasa de beneficiarios de pensiones

En cuanto a la población pensionada, si bien se evidencia un incremento en el número total de
pensionados a partir del año 2012, al analizar la tasa de beneficiarios de pensiones, calculada
sobre la población potencial según el sistema colombiano actual (población de hombres mayores
de 62 años y mujeres mayores de 57 años), se observa un comportamiento de reducción. Esta
tasa cae hasta llegar a una cobertura extremadamente baja para el final del período analizado,
representando que menos del 30% de la población potencial cuenta con beneficio pensional (ver
gráfico 3).

Gráfico 3. Total de pensionados vs Tasa de beneficiarios de pensiones.
Principales ciudades y áreas metropolitanas. Colombia 2008-2019

Fuente: elaboración de los autores con información de la GEIH.

3. Brecha de género en la tasa de afiliación al sistema de pensiones

Como ha sido documentado en otros estudios, la brecha de género en pensiones se explica en 
gran parte por la brecha estructural de acceso al mercado laboral, lo cual se evidencia en el 
diferencial entre hombres y mujeres en la proporción de población ocupada, que se redujo para 
los hombres de 56,8% y 55,6% entre 2008 y 2019 y se incrementó para las mujeres de 43,2%
y 44,7% en el mismo período.

La tasa de afiliación, medida como proporción de la población cotizante sobre la población 
ocupada, muestra un comportamiento hacia la reducción entre 2008 y 2011, tanto para hombres 
como para mujeres, y un incremento entre 2012 y 2017; incrementándose levemente para los 
hombres y disminuyendo levemente para las mujeres en el año 2019. Si bien el comportamiento 
entre hombres y mujeres es similar, la brecha se expresa en una diferencia de 5,2 puntos 
porcentuales al inicio del periodo, con una tendencia al incremento, llegando para el 2019 a 6 
puntos porcentuales (ver gráfico 4).
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Gráfico 4. Brecha de género en la tasa de afiliación al sistema de pensiones.
Principales ciudades y áreas metropolitanas. Colombia 2008-2019.

Fuente: elaboración de los autores con información de la GEIH.

4. Brecha de género en la tasa de beneficio pensional

En cuanto a la brecha de género en la tasa de beneficio pensional, el gráfico 5 evidencia cómo, 
mientras la tasa de beneficiarios para el caso de los hombres oscila entre 52,7% y 44,3%, la de 
las mujeres es mucho más baja, oscilando entre 24,8% y 19,6%, desde el inicio hasta el final 
del período analizado. La brecha entre hombres y mujeres al inicio del período es de más de 
27 puntos porcentuales, y esta se reduce a 24,7 puntos porcentuales para el final del período, 
reducción que se da a expensas de un descenso más pronunciado de la tasa de los hombres (ver 
gráfico 5).

Gráfico 5. Brecha de género en la tasa de beneficio pensional.
Principales ciudades y áreas metropolitanas. Colombia 2008-2019.

Fuente: elaboración de los autores con información de la GEIH.
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Estos resultados muestran las tasas extremadamente bajas para las mujeres, tanto en tasa de
afiliación como en tasa de beneficio pensional, así como la brecha de género en los dos
indicadores, mostrando que el sistema colombiano no está logrando cumplir con los objetivos
propuestos de incremento de cobertura pensional, siendo las mujeres las más afectadas.

El siguiente análisis permite ver las particularidades de las brechas en tres contextos urbanos
distintos.

5. Una mirada a la brecha de género en la tasa de beneficiarios de pensiones en tres ciudades
capitales: Bogotá Cali y Medellín

Para el año 2008, Medellín es la ciudad con la menor brecha en la tasa de beneficiarios de
pensiones (cerca de 32 puntos porcentuales), y Cali es la ciudad con la mayor brecha entre las tres
ciudades capitales. Sin embargo, Bogotá y Cali muestran una reducción importante de 9,7 y 8,1
puntos porcentuales, respectivamente, a lo largo del período analizado, mientras que en Medellín
se incrementa considerablemente la brecha entre 2008 y 2011, para luego descender, hasta ser,
para 2019, 1,4 puntos por encima del inicio de período. Durante todo el período analizado,
excepto por 2008, Bogotá es la ciudad con menor brecha (24,2 puntos porcentuales), mientras
que en Cali y Medellín la brecha es superior a 30 puntos porcentuales para 2019 (ver gráfico 6).

Gráfico 6. Brecha de género en la tasa de beneficiarios
de pensiones. Cali-Medellín-Bogotá. 2008-2019
Fuente: elaboración de los autores con información de la GEIH.

Entonces, si bien la brecha pensional en las tres ciudades tiene un comportamiento hacia el 
descenso, lo cual es positivo, lo hace en el marco de coberturas de pensión bajas para los hombres 
y extremadamente bajas para las mujeres. En Bogotá, por ejemplo, la tasa de beneficio para los 
hombres osciló entre 70,4% y 53,4% entre 2008 y 2019, mientras que para las mujeres osciló 
entre 36,6% y 29,3% en el mismo período. En Medellín, este indicador, en el mismo período

Revista Gerencia y Políticas de Salud, Bogotá, Colombia, 22. Enero-Diciembre de 2023 11



Victoria Eugenia Estrada / Bilver Adrian Astorquiza Bustos

osciló para los hombres entre 68,2% y 57,9%, mientras que para las mujeres osciló entre 36% y 
24,4%. Cali presentó la menor tasa, oscilando entre 63,8% y 52,1% para los hombres, en tanto 
que para las mujeres este osciló entre 23,7% y 20,1% (ver gráfico 7).

Gráfico 7. Tasa de beneficiarios de pensiones
por género. Cali-Medellín-Bogotá. 2008-2019
Fuente: elaboración de los autores con información de la GEIH.

Así, el comportamiento descendente de la brecha de género en la tasa de beneficiarios de 
pensiones pudiera ser una noticia alentadora en términos de equidad de género, sino fuera 
porque al analizar el detalle de las coberturas diferenciales entre hombres y mujeres en las tres 
ciudades, se evidencia que, para las tres ciudades, la reducción de la brecha se da a expensas 
de una disminución más pronunciada de la cobertura pensional de los hombres, mientras que 
la cobertura pensional de las mujeres se mantiene más o menos estacionaria pero con 
tendencia a la reducción (ver gráfico 7).
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Discusión

El estudio se propuso analizar la brecha de género en pensiones en Colombia en el período 
2008-2019, medida en términos de la diferencia porcentual en relación con dos indicadores: 
la tasa de afiliación a pensiones y la tasa de beneficio pensional. La tasa de afiliación total 
(dos regímenes) que sirve como línea de base para analizar la evolución del indicador en la 
primera década de la reforma es la reportada para el año 1997, la cual se calculó en 23.2% 
de la PEA y se incrementó para el año 2003 a 24.42% (12.99% en el RAI vs 11.43% en el 
RPM). Una década más tarde, en 2013, se incrementó solo a 27.2% (2). Para el caso de las 
mujeres, la escasa información mostró, para el año 2012, coberturas bajas tanto de 
afiliación como de disfrute del beneficio: la Encuesta Longitudinal de Protección Social 
(ELPS) de 2012 documentó que, de las personas ocupadas de 15 años y más que cotizaban 
al sistema de pensiones (37.2%), el 60.8%eran hombres y el 39.2% eran mujeres; y de 
aquellos que dijeron estar pensionados (1.3%), el 65.3% eran hombres y el 34.7% eran 
mujeres (34).

Las tasas de afiliación al sistema de pensiones estimadas en el presente estudio (33% para 
2008 y 40% para 2019) son superiores a las registradas por el BID a partir de la Encuesta 
Longitudinal de Protección Social – ELPS- para Colombia. Esta última además muestra 
datos históricos desde el año 1996, documentando un comportamiento ascendente y un 
rango entre 26% y 40% de población cotizante entre 1996 y 2019. La diferencia radica en 
que el presente estudio calculó la tasa sobre la población ocupada, mientras que la tasa 
calculada por la ELPS utiliza la población económicamente activa (PEA) (35, 31). Este 
estudio documenta que para 2018, el 28.2% de la población potencial (hombres mayores de 
62 años y mujeres mayores de 57 años) contaban con el beneficio pensional, tasa inferior 
pero cercana a la documentada en el estudio de Azuero Zúñiga (2020) (7), que encontró 
que, para el mismo año, el 33% de la población mayor de 65 años gozaba de pensión 
contributiva, diferencia explicable al corresponder a poblaciones de referencia distintas.

Las tasas de beneficiarios de pensiones reportadas en este estudio presentan un 
comportamiento hacia la reducción en el periodo analizado (De 35% en 2008 a 28% en 2019), 
el cual es inverso al comportamiento de las tasas reportadas por el BID sobre la base de la 
Encuesta Longitudinal de Protección Social – ELPS, las cuales tienden a aumentar en el 
mismo periodo (De 23.4% en 2008 a 55.4% en 2019); esta última es calculada sobre la 
población de 65 años y más, mientras que para las tasas calculadas en el presente estudio se 
utilizó como denominador la población en edad pensional según la normativa vigente para el 
país (62 años para hombres y 57 años para mujeres). A partir del año 2016, la tasa del BID-
ELPS se duplica respecto al inicio del periodo analizado (2008), debido a que incluye las 
pensiones no contributivas (rango entre 54.3% y 55.4% entre 2016 y 2019) (35).

El estudio de López Rodríguez (28) profundizó en la brecha entre áreas rurales y urbanas 
en Colombia, calculando que para el año 2018 (según datos de la GEIH), la probabilidad de 
pensionarse de una mujer rural es todavía más baja (4.18%), mientras que para un hombre 
rural la probabilidad es de 9.07%. Esta misma probabilidad en el área urbana es de 26.5% para 
los hombres y 15.12% para las mujeres; esta última es inferior a la calculada en el presente 
estudio (19.4%) en el mismo año.
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Los estudios en contexto europeo muestran que la brecha en la tasa de beneficiarios de 
pensiones para el 2012, sobre la población de 65 a 79 años, fue muy baja en países como 
Francia (2%), Dinamarca (4%), Portugal (4%); la brecha promedio de 27 países de la Unión 
Europea fue del 7% (14). El presente estudio encontró una brecha de género en la tasa de 
beneficiarios de pensiones que oscila entre el 27.9% y el 24.7%, inferior a las brechas 
documentadas en países europeos como Malta (34%), similares a las de España (27%) y 
Bélgica (27%), y superiores a las de Grecia (13%), Irlanda (16%) y Austria (12%) para el año 
2010 (13). Los resultados en estos últimos obedecen a la transformación de los sistemas de 
pensiones en aquellos países que han transitado de sistemas universales, en los cuales se 
espera que la brecha sea 0, a esquemas en los cuales la pensión depende de un mínimo número 
de años de cotización (13).

Entre las explicaciones que se pueden dar a la baja cobertura de afiliación en Colombia, está la 
informalidad laboral, que siempre es mayor en las mujeres; según el análisis de Rodríguez 
(2017) (36), la proporción de informalidad para los hombres osciló entre el 50% y el 46% en el 
período 2010-2017, mientras que para las mujeres osciló entre el 55% y el 51% en el mismo 
período. Para los trabajadores informales, la afiliación al sistema pensional osciló entre el 6%y 
el 13% en el período 2008-2016. A decir de Rodríguez (2017) (36), las bajas coberturas de 
afiliación en esta población constituyen la expresión de la inequidad del sistema pensional 
colombiano y auguran un incremento de la pobreza en la vejez.

Aunque el estudio no contempló un análisis relacional con condiciones de salud en la vejez, es 
importante destacar que las consecuencias de la baja cobertura pensional se relacionan con  la 
pobreza en la vejez. Esta situación, a su vez, determina resultados de salud desiguales y 
negativos en aquella población de mujeres que no tendrá acceso a pensión. En ese sentido, 
el Estudio Nacional de Salud, Bienestar y Envejecimiento (SABE) Colombia 2015 mostró 
una mayor prevalencia de hipertensión en las mujeres (68%) que en los hombres (58%), 
una mayor prevalencia de depresión (42% en mujeres vs. 40% en hombres), y la segunda 
condición más frecuente encontrada en los adultos mayores de 60 años fue la artritis-artrosis, 
con una prevalencia total del 25.8%, siendo mayor en mujeres (37%). Además, se encontró 
una prevalencia total del 18.5% de diabetes mellitus, siendo mayor también en mujeres, 
especialmente de estratos 4 y 5 y de zonas urbanas; y una prevalencia total del 11.8% de 
osteoporosis, que es mayor también en mujeres, especialmente de estratos 3 y 4 de zonas 
urbanas. Al respecto, una de las recomendaciones de la encuesta SABE es justamente la 
reducción de las diferencias de género en el mercado de trabajo y en el acceso a los sistemas 
de protección social, entre otras (37).

Desde la perspectiva del bienestar, los sistemas de pensiones corresponden a arreglos 
institucionales que garantizan ingresos a las personas posterior a su etapa productiva, con 
requisitos determinados establecidos por las normas en cada país (38). Y como parte integrante 
de un sistema más amplio de garantía de derechos sociales, estos tienen como función reducir 
la incertidumbre económica y social y la pobreza en la vejez, tanto a hombres como a mujeres.
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Por lo tanto, deben cumplir tres requisitos: universalizar el acceso, disminuir las marcadas 
inequidades en el acceso a beneficios de calidad y mejorar la rentabilidad social de los 
recursos (4). La brecha de género en pensiones documentada para Colombia en este estudio 
ratifica lo encontrado en estudios anteriores en otros países latinoamericanos (39, 6, 3, 38, 40) 
en relación con que las reformas de los sistemas de pensiones instauradas en los países de la 
región no incrementaron de manera importante la cobertura de afiliación al sistema ni la 
cobertura de beneficio pensional, siendo las mujeres más afectadas que los hombres. Es decir, 
ni universalizaron el acceso ni redujeron las inequidades (de género en este caso). En este 
sentido, las reformas a las pensiones que introdujeron un enfoque de mercado se desviaron de 
la perspectiva del bienestar y de los objetivos centrales de garantía de seguridad económica y 
reducción de la pobreza en la vejez.

Desde la perspectiva del cuidado, los sistemas previsionales son entendidos como sistemas de 
cuidado indirecto, de bienestar, y como expresiones de ciudadanía social. Justamente, uno de 
los avances importantes en la construcción de ciudadanía es el reconocimiento de los 
receptores de cuidado, hombres y mujeres, como sujetos de derechos y no como sujetos 
desvalidos de medidas asistencialistas. El concepto moderno de ciudadanía social vincula la 
provisión de cuidado como derecho de todos los integrantes de una sociedad, y en esta medida, 
entonces, el cuidado se constituye en un asunto social de responsabilidad del Estado (41). La 
brecha de género en pensiones documentada en este estudio evidencia los resultados de un 
sistema cuyo enfoque de mercado condiciona el derecho al cuidado (directo e indirecto) a la 
relación salarial. Así, quienes están fuera del mercado de trabajo remunerado, entre ellas las 
mujeres, quedan excluidas de la provisión de cuidado indirecto y de la ciudadanía social 
plena. Al respecto, Giménez, 2004, afirma que “[…] los sistemas previsionales como 
sistemas de cuidado indirecto deben basarse en una doctrina sociojurídica de la ciudadanía y 
no en una doctrina de crecimiento y eficiencia económica […] (p. 136). Y en materia de 
equidad de género, afirma que “[…] se requieren medidas estructurales como el fomento de 
una estructura de cuidado cada vez menos dependiente del sistema familiar y mayor 
participación estatal […]” (p. 143).

Desde la perspectiva de equidad, según Arza (2009) (42), la naturaleza distributiva 
de las políticas previsionales puede analizarse desde tres dimensiones: la distribución 
de derechos, la distribución de recursos y la distribución de los riesgos de la vejez. 
La primera puede ser de carácter universal, contributiva o focalizada según se 
conciba el beneficio previsional como un derecho, se vincule el derecho con la 
historia laboral o se focalice sobre personas o familias con ingresos inferiores 
a un umbral determinado de pobreza. Cada modelo se vincula con un 
principio de inclusión económica diferente: por ciudadanía, trabajo o necesidad. 
En cuanto al modo de distribución de recursos, Arza (2009) (42) propone cuatro 
modelos: planos, residuales, proporcionales o actuariales. Los planos proponen 
igual valor para todos, los residuales son complementarios a otras fuentes de 
ingreso, los proporcionales corresponden a un porcentaje del salario, y los actuariales 
son calculados con base en el valor actual de las contribuciones. El modo de distribución 
de los riesgos está dado por la cobertura del modelo para enfrentar los riesgos: los 
sistemas universales de beneficio definido BD ofrecen mayor cobertura de riesgos 
que los de contribución definida CD, en  los  que los  beneficios  dependen  de  la 
historia  contributiva  de  la  persona.
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En cuanto a medidas para reducir la brecha de género en pensiones, las experiencias en 
contexto europeo y latinoamericano ya documentan medidas exitosas que superan los 
sistemas basados en el modelo familiarista, como el actual modelo colombiano, en el que 
las mujeres acceden a una pensión de vejez como trabajadoras o como dependientes de su 
pareja o como vulnerables sujetos de asistencia, no desde el estatus de ciudadanas. Algunas 
medidas exitosas, como las prestaciones básicas garantizadas que proporcionan un nivel 
mínimo de beneficios, como las jubilaciones universales, las jubilaciones mínimas 
contributivas y las pensiones asistenciales, han sido reconocidas como medidas de política 
más efectivas para reducir las brechas de género en pensiones, ya que fomentan la 
autonomía económica de las mujeres (42). En el contexto latinoamericano y colombiano, 
sin embargo, estas, al otorgar beneficios muy por debajo del salario mínimo, no han 
permitido ni reducir la pobreza ni garantizar seguridad en la vejez.

Otras medidas que ya están aplicando algunos países latinoamericanos son los créditos por 
periodos dedicados a trabajo de cuidado, regulaciones para el cálculo de beneficios que 
tienen en cuenta las características de las mujeres, y los requisitos de acceso a los beneficios, 
como la edad jubilatoria y la indexación de los beneficios. También se incluyen mecanismos 
para el cálculo de beneficios como el uso de tablas unisex como mecanismo de solidaridad 
intergénero (42). Al respecto, el estudio de López Rodríguez (2019) (28) realizó simulaciones 
de propuestas de política para Colombia, concluyendo que el modelo que tiene el mejor 
impacto sobre la reducción de la brecha de género incluye la combinación entre un aumento en 
la edad mínima de pensión, una reducción en las semanas mínimas de cotización y la 
introducción de un sistema de créditos por cuidado. Rodríguez (2017) (36), por su parte, 
enfatiza que una reforma al sistema deberá contemplar un esquema no contributivo que 
otorgue ingresos a las personas de edad avanzada (hombres y mujeres), independientemente 
de su historia laboral, propuesta que es acorde con la propuesta de pensión universal para las 
personas mayores impulsada por la CEPAL (43).
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En cuanto al modo de distribución de los riesgos, siendo que, en el período analizado 
(2008-2019), en promedio, el 71.1% de los afiliados lo están en el régimen de capitalización 
individual, la mayoría de la población depende de sí misma para enfrentar los riesgos. Con 
estas características, la contribución del sistema pensional colombiano a las metas de equidad 
social y equidad de género es muy limitada.

Desde esta perspectiva, la brecha de género en pensiones en Colombia documentada en el 
estudio evidencia el resultado de un sistema de pensiones con enfoque de mercado, que en 
términos de su función distributiva de derechos es contributiva. Este modelo vincula el 
derecho con la historia laboral, y el criterio de inclusión en este caso está vinculado al trabajo. 
Con relación al modo de distribución de recursos, el sistema colombiano en sus dos pilares 
paralelos contiene un modelo proporcional en el caso del régimen de prima media y actuarial 
en el caso del régimen de ahorro individual. Este último no tiene carácter distributivo, ya que 
se basa en el ahorro individual y los seguros.



Conclusiones
La brecha de género en la tasa de afiliación, documentada en este estudio, permite prever un 
futuro no favorable, tanto para hombres como para mujeres, en relación con el acceso a una 
pensión, situación más dramática para las mujeres. La brecha de género en la tasa de beneficio 
evidencia la baja cobertura de acceso de las mujeres a la seguridad social en la vejez y la 
desigualdad estructural de género en pensiones. Así las cosas, el análisis de la dimensión de 
género de los sistemas de pensiones, así como las propuestas de reforma, deberán tener en cuenta 
tanto las diferencias en las trayectorias laborales de las mujeres como aspectos del diseño del 
sistema; son necesarias políticas de reducción de brechas estructurales del mercado de trabajo, 
modalidades no contributivas y acciones afirmativas que permitan reducir la brecha histórica. 
Todas estas medidas son necesarias para avanzar en la garantía del derecho a la seguridad 
social en la vejez para las mujeres.
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Una de las limitaciones del estudio se relacionó con la dificultad que existe en el país para el 
acceso a la información unificada, producto de la fragmentación en el sistema y en la 
administración de los datos, así como en la falta de estandarización de indicadores, 
especialmente en la definición de denominadores a utilizar. Esta situación es aún más 
compleja cuando se trata de revisar las diferencias por género, pues muchas fuentes aún no 
contienen la información diferenciada por sexo/género; de hecho, el género es analizado a 
partir de la variable “sexo” biológico, ya que fuentes como la GEIH aún no integran en las 
opciones de respuesta variables referidas al autoreconocimiento de género ni a diversidades 
existentes. Futuras investigaciones deberán abordar el análisis de las relaciones entre la brecha 
de género en pensiones y la salud de las mujeres, seguramente vinculando otras fuentes de 
información, ya que la GEIH no incluye variables que permitan establecer esta relación. Una 
fortaleza del análisis fue la utilización de la población según la normativa colombiana como 
denominador para el cálculo de la tasa de beneficio pensional, lo que perseguía mayor 
precisión en los resultados. Esta decisión, sin embargo, encierra un sesgo de información al no 
realizar la estandarización de las tasas de hombres y mujeres, lo cual puede generar una 
distorsión de la magnitud de la brecha de beneficio pensional. No obstante, teniendo en cuenta 
que la relación hombre/mujer en términos poblacionales para el país es muy cercana y que la 
magnitud de la brecha es grande, el ajuste de las tasas probablemente ratificaría tanto la 
dirección como la magnitud de la diferencia que desfavorece a las mujeres; próximos análisis 
deberán contemplar estos ajustes.
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